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Ccnlro Foíográlico Vil â  
En vista de ia nurJ'̂ '"0-̂ ''̂  plientela que mienta aste aotifíiio y acreditado 

pstabíeciniiento, y ccti objato de sntVir kl ¡.úblico cou proutitud y ('.8iu«rp,. 
ha contrat«di> á ü n , ictótartor tantx> de retratos, coujo, de auopliacioaes, 
que en el difícil arte le \aÍpU)gtaü:\, lo domina como pocos. 

Dicho retQCadorhae8);ado ohc.irgado bastante tTó"níf>b''dB lá* ác'i'ecfiíada 
otogrfía madrileña dit Sr'. 'Cb'mpaiíy. , , _ _ _ ' 
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rXVAGACIONES 

Es convencioniíl muy conven

cional, el concepUile la hWnm 9e 

los homliresy del licuor do las mn-

jeres. Como que tb<S clvpende de 

q u e «las cosas se^'ean ó de qu« 

19,9 COSOS se ignoi©-». No se ^es 

«lo q u e e s ' s i i í o «k que se presen

ta á la vista». Todií la. ciencia en 

este punto, que es uio de los pun

tos más iiileresimtefde hi vida hu

mana, consiste en que rió" so co

nozca la careta. 
El mundo ps del fiígimiento. Poi 

regla general — la «¿opción coh 
firma la regla—tod.s las mafianíis 
al levanlaruos, lo pimero que ha
cemos es colocuvñoi la «mnscari-
11a > «obre el rostro. Ün descuiílo, 
en «ste punto, y enuna sociedad 
en que toda la gent! se disfraza, 
acarrearía graves peiuicios al des
memoriado. Vo' uuii ara «al natu
ral», con fUS graciaFj)equliares y 
con sus peculiares fearladée,''eh 'el 
mundo que todo es rtñb y áttile, 
caucará la más espaiíüsa revolu-

CiÓU. 

Somos actoVes, conpápef ésfú-
diado, de la gran coi^dia. «Ciani-
binarse > ((ii arreglo al papel, es 

vencicnalismos del , hombre. Un 
individuó 'fnis\n6^'''plfede tn'nnfír 
en su puesto diaciendo-» de reli
gioso, como IríuhraTÍa en otro blá-
son tndo do indilerenleí £i Hu eslá 
en que rtoequivoque la careta v 
naáfl pi-incipalmente, en que no de
je ver»n «ver(iAdero* rostro. 

Entendemos por «honradez» «el 
proceder lecto^ propio de un hom-
brtíd^Hfpf^U-J[[ j d r Satinui^i^fi ?? vy 
por «pudor* eu la nuijci -laliones-
tidad, la modestia, el recalo, la 
•yeígüenza.honesta». l^u^oi;y hon
radez .son lo qúéi sort y no pueden 
ser olra CQsa. Pues esas pnlabnis 

._T [i son la cúrela; lo qire importa es 
que no se vc;t la cara. 

Píisa uno por, hoyilíf e honran
do. Tiene prurilo de serio y tleello 
so vanagloria. En i'éafidad la hon
radez os un diíini;in?o y nada más 
justo que todos prooureu adornar 
con éV la'diadema de,su fama. 

Es,e mismo lucirá la aureola bri-
llnnte, es decil", pasara pof honva-
d(vrficibÍfiudo.-£j-i4)recifi. de Jas 
gentes y su esfimnci^n, es decir, 
cosechará los írutosde-xma vida 
JiU'pbn, y dq^hQijor, aui» no siéndolo 
aun siendo un miserable, si tiene 
la sderto'tlC qS#''í*HrtHnía Inpe ó 
encubra sus "de-íiCíleces morales. 

probabilidad de gran ¿ilol Solease j Sin ser una co.?rde4li*tVula del. is 
liba, es decir, solo s^iesprecie aP; prerro-aUyf;^,i^JjpHJe^í á esa co-

.omico desaliñado v poco düi- | sa. Gaín^. con! rfÍÉ«ira, hubie .a 
.1^, Q̂ pasado, ahdf.i;fSW Bif'i'berfsieudo 

° Por eso las palabrash^vé'énta- j un répvoh60(,U^4JláOle hubiera 
tivas'déhVs'accioues t|ñen un vp- ^ tenido póf' tift mfetlWi^ádü; Y l m -
lor supúeslo. No son lo)ué signifi- j biera muértoeiS sljijeCfio bendecT-
cimsino lo que &osotro,,queretrios | d o y respetadlo. "•' 

Tira el diablu do la raanliió la 
suerte, que.ti<íne írOriías sangrien
tas, y el cab'a|^^'j¿'til íntegro, el 

No dejar ver más que [qne con-; j honrado, « I j . j i ^ i ^ ^ do, honor, á 
viene se vea»,es el ¿ranii«^iito del ' q„ie„ se q u e r r ^ ^ g , r e s p e t o y,con 
aclor.del supremo TaluL-de losac- ^ admiración, el desfiubriioisntb d« 
lores. , , . una ftilta, de u n a ' feaida, de.uu.-i 

Quién se disfraza de ciícó, quién acción ejecutada á- impulsos de la 
de probo, quién dé atrevió» qúié» i pasión, en un ñtomento de aban 

hacer ver qno signifique- L a más
cara «sujeta» 1.1 palnbra^omo Hgá 
rrola la cara del que la >'o'»upcia 

de pusilámine. Lo que c^^lenees 

adoptar disfraz adecuaO & I»" 

ment i ras del tiempo ó éfi^ con

dono ó ide--d^ftl» Je «desnuda
mos» •todos y le empujamos al 
abismo del cieno. 

(̂ ĵiiiiiMUí i.i'j en verdíul, «.se v iu ' . 
3é ahí el secrefoT* ¡Kí sTeñipre se 

;Av! Los tigres nos mirarían cou 
••—«9?-

horror y desprecio. 
''' /<lL !d 'î : ;..; . . 

ELESiyELCiliFÜ'^ 
AI caer de la tarde baf iba-un ,caai-

p»9Íno nn^ cuesta do recta poudjeato, 
(}n el hombro ol aaadón, qiw sostenía 
con la deraclia mano, I Vívanlo en la 
otra nn gran pañuelo lleoo de ,nielo-
COtonoR. 

Abstr.'i.lo iba pensando en el plato 
do'humoantes habichuelas qiio, ade^ 
rezadas con lonchas da tof-ino, coa^ti-
tuíaa Ru cena y la do su familit); y co
mo por auticip.ido gozaba ojéalo los 
alegres gritos de sus hijoí al mirar la 
sobrosa fruta no vio á wa caballero 
que, de otros 8e{?u!do, quií^aes á res
petuosa distancia tenían sus corceles, 
subía la eaipinada cuesta, hasta ',quty 
el relincho del c;iballo y una voz quo 
le dijo:—Apártese, buen hombre—le 

'trbieron d la realidad, qne; paita'él hu« 
biera «do peligrosa, si el jinete no hu
biese parado en seco el potro, que se 

, iba encima dul campBiiioo, el cuitl 
i levantó los rjoí', y al reconocer á 
quien delante tenía, descubrióse '"sin 
soltar el azadón; y dijo con vot ente
ra y respetuosa; 

—Dios guarde al 6'ñ')r U:y. 
Miró el Roy y soecié, pues el cam

pesino en vrz de baoer̂ je á ua lado, 
so habla quedado en niediodcl cami
no como si hubiera echado raíces, por 
efecto da la sorpresa quo le produjo el 
encuentro; j_de.sviandool f"gO?o cor-
cal para qae flolo laStÍHiá.se, proguu-
tóie boiKiadosviiiifHt' : 

-fik •' iOjjpilKhlO? 

•—A'.ii miáuio a üoade va el señar 
Rey. iv"" ' ' , « 

—Sijo snbp la ,cqo.it!^^ tu la bá- j' 
jus, dirección contraria Ilevañios; lo • 
qqc '!'"" """ «s, iiüfiosibJa que liaíya'- i 
mOá i¡o, punto. ' ! 
^ —]¿iO le p-írec.a al .,S. ñar 
aunque so dice que uu sob îrmiu un so 
equivoca pupea, opino yó quo ahora 
estáenuQ error. 

— E-50 de que «I H^y no yerra, aca
so lo digan los cortesano*; ] pero veo 
quo lo pone en du la la gunte del cam
po; más paréceme que ahora,.,tfuj eres 
ül que anda equivociidü, 
, ,—En otras cosas será, ñp ej^ esta, 

porqufJjSi b'eo. es cierto'(^jie va el Sé-
üor Rey cuesta arriba y el campesino 
cuestaabujo, no 'o as picaos que el 
Rey y el c:»UQpesiuo van carfainó do la 
et'Tnida íl donde hornos de llegar for
zosamente al morir, .sea cual fuere la 
senda qao fcpiuemos ¡ lur.iota la' vidaf 
Como hay una eternidad buena, tam
bién hay otra mala. ¡Valga Dios al 

buena, q»mé«'»<l fííelol'"^ J' 
' —.\ tí ififíiálmurtte t^í'valga.yino.nos 
de'Raiiípsrrt la Virgen B îrítBi :»:.i'v-' 

Pensativo quclose el RiV, qiift :il 
plvido tftnt*ttindcrtcríftrr-»yl- -campesino 
le ri - ;i3wj.?'j|'nso»contijBuar 
suca ¿̂í][v1íí-tiOo dd I», ¿b-
mit¡ • i'crcÓcoii gran respe-
jto T le entregó una h'orsa coa monedas 
tlá'Orrt.' "• •• • lu:r 

—tíiíen campesino, 
hambre avisaddMlJi»; .tot|i»,(;ítA .t^olsa 
qiiecotniííserA, ladjf<rén<iia que h.iy 
'entra lo que t.n traiísj.), to produce y 
lo «(uo raarBC«»v éCtiáuto ganaft 

Tomó el chmp'ííiino ĉ ít) munutrasda 
gratiad la boUü. y luego fiOv\tn<5t6: 

^-(iano lo mísmoq'.n g-ma el S ' n ' 
Rov. 

Eit'', (¡'le ,v;i. iiabíi |i:ii\H'> «u Mi'ivi-
tniento el onbAllo, lo detuvo, y íijitu-
do la mirada en a q ^ hf̂ mbfp.l.*} d'jo:. 

— Ya no me atrevo á (íriiitr que es
tás equivocado porque antes ly creía 
y ha resultado que yo lo ««taba. Más 
lio de declararte qn3;tt'). í^oiupr^ada 
cómo siendo yo R'y y tú, oamp^ai^o, 
ganan)o.s,Jo misino. . .-,., ;., 
1 r-Si.DÍJ l.v.pfftJidovJií» diré;que los 

papas, losTuyeí». los nobles, lan villa
nos, los ricos y loíi. p )brf)s, tot^í! aĈ iU"-
mosJo misma, S:)üor i£ 'V, es el cielo ó 
ti infi'rno. 

C.-ll ido quedóse el rey, pues honda 
fué la.impresión quo en ¿I cauíWiron las 
palabras del camp'jflino; á.quioa.dijo 
con gravedad: 

»"lí:iz6n tienes y li'>,decoqf«*»r^iio 
sabéis inutíbo más qué> yo, jUuega á 
Dios por mí! 

—SI, rogaré, S-ñ ¡v K'y,- poro no ol
vide aquél refrán; 

—¿QuérafraB? 
. itat;! que dice t;8yn'i;ite y bain le 
ayudará». Ayáieaeoi Sofior iioy para 
g.inar el cielo. 

Y el Rty y el cauípasino $e sopara-
rófi; "el uno Bigiiió cu»»sta arriltM, 
cOeeta al» .jo el otro, y «I R'y-y c^ia-
] e mo ib»n oamioo do la etor-íidud. 

Teodoro Bar ó-

fl>'ii(TailllE)¡Ti 
Bajo 1̂  presidencia del AICJIMC 

Sr. Peña y con asislenciá" ao i 
concejales Sre.^. Martínez Znmnr.i, 
Estañ, Gonzalo, Ayiiso y P"j''lt<^. 
se celebró en la tardo- del viernes 
la sesión correspondiente á,¡la; so-
n»ai'>a aclnal. ,-. » ;i.'i. , 

Lomas saliente de,ella lu < 1 
autoriAar á nue.sUo digno Alcalde 
Sr. Peña, par» que di.sponga la. 
const'ucción de una alvantaríH't, 
eri la baile del Goiide del Valíe^ cu
yo importe, según presupuesto def 
arquitecto, asciendo á i9S0 po
seías. 

Dicha alcanlarilla s i hará por 
administración. 


